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PREFACIO 


Agotada  la  primera  edición  de  Los  núme- 
ros de  línea,  obra  escrita  por  el  historiador 
doctor  Adolfo  Saldías,  la  primera  en  su  gé- 
nero publicada  en  el  país,  he  tratado  de  con- 
tinuarla, desde  el  año  1888  hasta  la  fecha, 
en  un  todo  de  acuerdo  con  los  principios 
sostenidos  por  el  distinguido  autor,  conven- 
cido de  la  importancia  que  tiene  para  nues- 
tro ejército  el  conocimiento  de  la  historia  de 
los  batallones  y regimientos  argentinos. 

Nos  ha  dicho  el  doctor  Saldías:  « La  en- 
« tidad  es  el  número  de  un  batallón  ó regi- 
« miento,  porque  es  uno  siempre  el  honor  ó 
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« el  deshonor  que  recoge  un  ejército  para 
« la  bandera  de  la  nación  que  representa,  y 
« que  data  del  día  en  que  el  representante 
« de  la  soberanía  del  país  á que  pertenece, 
« le  da  el  número  y la  bandera  para  distin- 
« guirse  en  el  ejército  nacional.  Esta  filiación 
« y resumen  histórico,  arranca  desde  que  los 
« regimientos  y batallones  argentinos  reci- 
« bieron  su  ser  y su  entidad  con  el  número 
« de  orden  que  les  fijaron  los  gobiernos  pa- 
« trios,  constituyendo  el  número  un  verda- 
« dero  vínculo  que  se  mantiene  y perpetúa 
« aunque  se  renueven  completamente  los  ofi- 
« dales  y los  soldados. » 

Inspirado,  pues,  en  el  ejemplo  y en  los 
deseos  expresados  por  el  doctor  Adolfo  Sal- 
días,  la  presente  no  es,  sino  la  continuación 
de  la  obra  que  el  ilustrado  historiador  publi- 
cara en  1888  con  el  título  de  Los  números 
de  línea,  con  que  han  figurado  desde  su 
origen  los  regimientos  y batallones  del  Ejér- 
cito Argentino. 

Siguiendo  pues,  su  misma  forma  de  in- 
vestigación, los  detalles  de  los  cuadros  que 


he  confeccionado,  han  sido  tomados  en  los 
archivos  militares,  y,  con  el  concurso  de  su 
autorizada  opinión,  he  utilizado  las  valiosas 
referencias  de  libros  caracterizados,  que  ver- 
san sobre  historia  nacional. 

Habrá  en  mi  modesto  trabajo  deficiencias 
y aun  errores;  pero  servirá,  á lo  menos,  para 
que  se  emprenda  uno  más  completo,  por  los 
que  viven  de  los  nobles  estímulos  del  estu- 
dio, y se  disculpen  en  nombre  del  recuerdo 
imperecedero  de  las  glorias  argentinas,  que, 
cuanto  más  se  describen,  tanto  más  se  per- 
petúa la  tradición  que  simboliza  las  grandes 
iniciativas  de  nuestro  país. 

Ricardo  J.  Davel. 


La  Plata,  Mayo  de  1899. 
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JUICIOS  CRITICOS 


LOS  NÚMEROS  DE  LÍNEA  DEL  EJERCITO 
ARGENTINO 

Bajo  este  título,  el  doctor  Adolfo  Saldías 
acaba  de  publicar  un  volumen  de  140  pá- 
ginas, destinado  á presentar,  en  un  estado 
general,  la  filiación  y resumen  histórico  de 
los  regimientos  y batallones  del  ejército  ar- 
gentino, partiendo  desde  sus  orígenes  en  la 
lucha  de  la  Independencia. 

Después  de  algunas  consideraciones  gene- 
rales sobre  la  tradición  patricia  de  la  Re- 
pública Argentina,  á que  está  vinculado  el 
ejército  por  su  esfuerzo  incontrastable  y por 


la  gloria  alcanzada,  el  autor  traza  un  cuadro 
de  las  principales  batallas  en  que  se  han 
encontrado  los  diferentes  números  de  línea 
del  ejército,  y especifica  luego  aquellas  á 
que  asistieron  cada  uno  de  los  doce  regi- 
mientos de  la  infantería  de  línea,  los  dieci- 
siete de  la  caballería  y los  dos  de  la  arti- 
llería ligera,  al  propio  tiempo  que  hace  la 
historia  compendiada  de  cada  uno  de  ellos. 
Recuerda,  de  paso,  la  fuerza  de  artillería 
que  formó  en  los  Ejércitos  de  la  Indepen- 
dencia y que  no  tuvo  número  de  orden, 
así  como  los  cuerpos  de  caballería  que  exis- 
tían á partir  de  la  revolución  del  25  de  Mayo 
de  1810:  el  Regimiento  de  Blandengues,  el 
de  Dragones  de  la  Patria,  el  de  Granaderos 
á caballo,  el  de  Cazadores  á caballo , el  de 
Húsares,  etc.,  que  ilustraron  su  título  en  las 
campañas  de  la  Independencia  suramericana, 
recorriendo,  durante  quince  años,  desde  el 
litoral  argentino  hasta  las  montañas  del 
Ecuador. 

El  libro  del  doctor  Saldías,  como  él  mismo 
lo  dice  en  la  introducción,  puede  servir  de 


base  á más  vastos  desarrollos.  Que  los  he- 
rederos de  las  banderas  de  esos  regimientos, 
en  cuyo  pasado  está  encarnada  la  leyenda 
patria,  sigan  la  trazada  por  el  doctor  Saldías, 
aprovechando  el  cuadro  que  les  ofrece,  para 
ampliar  con  nuevos  datos  y dar  forma  á la 
historia  detallada  de  cada  uno  de  los  nú- 
meros de  línea.  Así,  cuando  se  haga  inscri- 
bir en  las  banderas  de  guerra  las  victorias 
que  los  batallones  y regimientos  argentinos 
han  alcanzado,  la  tarea  será  más  fácil,  pues 
se  hallarán  ya  designadas,  por  el  fallo  justi- 
ciero, las  que  deben  ostentar  nombres  tan 
gloriosos  como  los  de  Chacabuco  y Maipú. 

{El  Censor > i i de  Febrero  de  1888.) 


LOS  NÚMEROS  DE  LINEA 

Esta  obra,  la  última  que  ha  escrito  el 
doctor  Adolfo  Saldías,  la  está  publicando  en 
folletín  nuestro  colega  El  Norte  de  Buenos 
Aires. 


Contiene  datos  curiosos,  y oportunamente 
los  haremos  conocer  á nuestros  lectores. 

{El  Popular , Dolores  2 Marzo  de  1888.) 


EL  NUEVO  LIBRO  DEL  DOCTOR  SALDÍAS 

Los  Números  de  Línea  del  Ejército  Argen- 
tino.— El  doctor  Adolfo  Saldías  acaba  de  dar 
á la  publicidad  un  nuevo  libro  que,  asemeján- 
dose á otros  del  mismo  género  publicados 
en  Europa,  como  L’  Armée  Francaise,  por 
ejemplo,  está  destinado  á presentar  la  filia- 
ción y resumen  histórico  de  cada  uno  de 
los  cuerpos  de  nuestro  ejército,  partiendo 
desde  sus  orígenes  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Después  de  algunas  consideraciones  gene- 
rales sobre  la  tradición  patricia  de  la  Repú- 
blica Argentina,  á que  está  vinculado  el  ejér- 
cito por  su  esfuerzo  incontrastable  y por  la 
gloria  alcanzada,  el  autor  traza  un  cuadro 
de  las  principales  batallas  en  que  se  han 
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encontrado  los  diferentes  números  de  línea 
del  ejército,  y especifica  luego  aquellas  á que 
asistieron  cada  uno  de  los  doce  regimientos 
de  la  infantería  de  línea,  los  diecisiete  de  la 
caballería  y los  dos  de  artillería  ligera,  al 
propio  tiempo  que  hace  la  historia  compen- 
diada de  cada  uno  de  ellos. 

Recuerda,  de  paso,  la  fuerza  de  artillería 
que  formó  en  los  ejércitos  de  la  Indepen- 
dencia y que  no  tuvo  número  de  orden,  así 
como  los  cuerpos  de  caballería  que  existían 
á partir  de  la  revolución  de  25  de  Mayo 
de  1810:  el  Regimiento  de  Blandengues,  el  de 
Dragones  de  la  Patria,  el  de  Granaderos  á 
caballo,  el  de  Cazadores  á caballo,  el  de  Hú- 
sares, etc.,  que  ilustraron  su  título  en  las 
campañas  de  la  Independencia  suramericana, 
recorriendo,  durante  quince  años,  desde  el 
litoral  argentino  hasta  las  montañas  del 
Ecuador. 


[El  Diario j,  Febrero  11  de  1898.) 
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HISTORIA  MILITAR 

Con  el  título  de  « N úmeros  de  Línea  del 
Ejército  Argentino»,  acaba  de  publicarse  un 
pequeño  libro  que  comprende  la  historia  de 
todos  los  cuerpos  veteranos  que  han  formado 
parte  de  nuestros  ejércitos,  desde  la  Inde- 
pendencia hasta  el  presente.  Su  autor  es  el 
señor  Adolfo  Saldías,  bien  conocido  y esti- 
mado por  otros  trabajos  históricos  de  largo 
aliento. 

El  autor  ha  adoptado,  como  unidad,  el 
número  de  orden  al  través  de  los  años,  li- 
gando así  la  historia  de  los  cuerpos  militares 
á la  denominación  actual,  sin  tomar  en  cuenta 
sus  interrupciones,  reformas  y disoluciones, 
por  cuanto,  según  él,  su  trabajo  «no  res- 
« pondería  á un  propósito  patriótico  y na- 
« cional,  si  la  filiación  y resumen  histórico 
« no  partiese  de  sus  orígenes  gloriosos,  pres- 
« cindiendo  de  su  creación  primitiva». 

Un  cuerpo  militar  es  un  organismo,  que, 
para  conservar  su  personalidad,  debe  reno- 


varse  constantemente  como  el  cuerpo  humano, 
manteniendo  vivo  su  espíritu  que  lo  anima 
por  la  tradición  heredada  y no  interrumpida. 
Sin  embargo,  puede  aceptarse  la  base  tradi- 
cional simbolizada  por  el  número,  aun  cuando 
no  responde  á la  realidad  en  honor  de  la 
gloria. 

El  libro  del  señor  Saldías  comprende  los 
cuerpos  de  las  tres  armas,  y hace  en  él  la 
historia  del  origen  y campañas  de  dos  regi- 
mientos de  artillería,  doce  batallones  de  in- 
fantería y diecisiete  regimientos  de  caballería. 

El  autor  dice  modestamente  de  su  trabajo: 
« se  observarán,  indudablemente,  deficiencias, 
« omisiones  y aun  errores  en  este  pequeño 
« ensayo,  elaborado  en  una  pequeña  tregua 
« que  me  he  dado. » 

Es  la  primera  tentativa  que  se  hace  en 
este  género,  y,  como  compendio,  traza  el 
cuadro  del  futuro  trabajo  que  se  hará  sobre 
esa  base,  desarrollando  sus  partes  y adelan- 
tando sus  noticias. 


[La  Nación Febrero  18  de  1888.) 
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LOS  NÚMEROS  DE  LÍNEA 

La  casa  Lajouane  acaba  de  poner  en 
venta  un  resumen  histórico,  escrito  por  el 
señor  Adolfo  Saldías,  sobre  los  números  de 
línea  del  ejército  argentino. 

Este  volumen  forma  un  estado  general  de 
la  filiación  é historia  de  los  regimientos  y 
batallones  de  nuestro  ejército,  desde  su  crea- 
ción hasta  nuestros  días,  partiendo  su  autor, 
para  mantener  la  solidaridad  de  las  glorias 
en  cada  cuerpo,  de  que  el  número  de  un 
batallón  ó un  regimiento  constituye  un  ver- 
dadero vínculo  que  se  mantiene  y perpetúa 
aunque  se  renueven  completamente  los  oficia- 
les y los  soldados  que  lo  formen. 

La  obra  comienza  con  un  prólogo  expli- 
cativo de  su  objeto;  viene,  en  seguida,  un 
capítulo  destinado  á enumerar  las  principales 
batallas  en  que  se  han  encontrado  los  dife- 
rentes números  del  ejército  argentino,  y,  des- 
pués, comienza  las  breves  monografías  del 
primer  y segundo  regimiento  de  artillería  li- 
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gera,  de  los  doce  números  de  infantería  de 
línea  y de  los  diecisiete  regimientos  de  ca- 
ballería que  forman  el  plantel  de  nuestro 
ejército. 

{El  Nacional,  Febrero  11  de  1888.) 


Del  interesante  libro  que  acaba  de  publi- 
car el  doctor  Adolfo  Saldías  con  el  título: 
«Los  Números  de  Línea  del  Ejército  Argen- 
tino,» tomamos  el  folletín  que  hoy  empeza- 
mos á insertar  en  correspondiente  sección  de 
El  Norte,  y que  terminará  en  pocos  días 
más. 

F-ecomendamos  su  lectura,  que  ha  de 
agradar  sobremanera. 

{El  Norte  de  Buenos  Aires , Febrero  de  1888.) 
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LOS  NUMEROS  DE  LINEA 


Sumario:  I.  Los  números  de  línea. — II.  Punto  de  partida  de  este 
resumen  histórico. — III.  Lógica  en  derivarlo  del  comienzo  de 
nuestra  vida  de  Nación. — Vinculación  del  ejército  argentino  á la 
tradición  patricia.—  Indivisibilidad  de  esta  tradición.  — IV.  Reglas 
que,  respecto  á la  perpetuidad  del  Número,  han  establecido  las 
principales  naciones.  — Cómo  fia  prevalecido  el  mismo  principio 
en  la  República  Argentina. — V.  Fuentes  de  investigación  que  han 
servido  para  confeccionar  los  cuadros  que  este  trabajo  contiene. 


I 

Algunas  líneas  que  no  ha  mucho  publiqué, 
referentes  á la  época  de  la  creación  del  Regi- 
miento Número  i de  Artillería  del  Ejército 
Nacional,  y,  posteriormente,  una  carta  cam- 
biada con  el  señor  teniente  coronel  Alberto 
Capdevila  sobre  la  creación  del  Batallón  Nú- 
mero i de  Infantería  de  línea,  hiciéronme  ver 
la  conveniencia  que  habría  en  presentar  en 


un  estado  general,  la  filiación  y resumen  his- 
tórico de  los  regimientos  y batallones  del  ejér- 
cito argentino. 

Pero  este  modesto  trabajo  no  respondería  á 
un  propósito  patricio  y eminentemente  nacio- 
nal, si  tal  filiación  y resumen  histórico  no  par- 
tiese de  sus  orígenes  gloriosos;  esto  es,  si  se 
comenzase  desde  la  época  en  que,  con  la  reor- 
ganización constitucional  de  la  República,  se 
organizaron  regimientos  y batallones,  y se 
prescindiese  por  completo  de  la  época  sub- 
siguiente á la  creación  de  los  mismos. 

Esto  valdría  tanto  como  suponer  que  el 
ejército  argentino  de  1852  ó 1861  ó de  1887, 
es  una  entidad  diferente  del  ejército  argentino 
de  1 8 1 2 ó de  1 826  en  adelante:  que  el  deber 
que  cumplió  éste,  y el  honor  que  representó, 
y el  infortunio  y la  gloria  que  recogió,  no 
constituye  una  vinculación  nacional  con  el 
honor  ó con  la  gloria  que  representa  aquél 
en  fuerza  de  una  indivisibilidad  inquebranta- 
ble: que  la  bandera  ungida  por  la  patria  en  el 
Río  del  Juramento  no  es  la  misma,  del  punto 
de  vista  político  y militar,  que  la  que  flameó 


en  Maipú,  en  Ituzaingó,  en  Obligado,  en  Curu- 
paytí  ó en  los  confines  de  nuestros  territorios 
conquistados  para  la  civilización. 

Esta  filiación  y resumen  histórico  arranca, 
pues,  desde  que  los  regimientos  y batallones 
argentinos  recibieron  su  ser  y su  entidad  con 
el  número  de  orden  que  les  fijaron  los  gobier- 
nos pátrios. 

II 

Este  principio  deriva  naturalmente  de  la 
lógica  de  nuestra  corta,  pero  luminosa  historia 
de  nación  soberana. 

En  estricta  justicia,  puede  decirse  que  á 
aquellas  entidades , tomadas  en  sentido  colec- 
tivo, están  vinculados  no  solamente  la  exis- 
tencia del  pueblo  argentino,  sino  también  el 
triunfo  definitivo  del  sistema  republicano  en  el 
Río  de  la  Plata  y en  buena  parte  de  la 
América. 

En  la  revolución  de  1810  y guerra  de  la 
Independencia  — no  contra  España  que  nos 


dió  su  aliento  y su  sangre,  y á quien  ama- 
remos siempre  como  nuestra  gloriosa  madre 
patria,  sino  contra  la  monarquía  de  derecho 
divino  y el  feudalismo  erigido  en  sistema  inal- 
terable— -el  ejército  argentino  presenta  un 
fenómeno  que  no  se  ha  observado  en  otras 
transformaciones  político  -s  ocíales. 

El  ejército  argentino  hijo,  expresión  y fuer- 
za del  pueblo,  formó  con  éste  una  sola  unidad 
que  proclamó  y trabajó  la  independencia  y 
la  regeneración  de  la  patria. 

Durante  todas  las  peripecias  y los  vaivenes 
de  la  revolución  argentino-americana,  el  ejér- 
cito fué,  ante  todo,  el  pueblo  armado  para 
llevar  adelante  los  propósitos  de  la  revolución 
encomendada  á los  gobiernos  que  de  ella  sur- 
gieron. 

Como  fuerza  impulsiva  y eficiente,  fué  el 
mero  ejecutor  de  las  decisiones  del  gobierno 
radicado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  único 
centro  guerrero  y legislador,  al  mismo  tiempo, 
de  la  revolución  de  Mayo,  que  así  proclamaba 
los  grandes  principios  políticos  y sociales  que 
viven  en  nuestras  constituciones,  como  remon- 
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taba  y pertrechaba  los  ejércitos:  iniciaba  la 
designación  de  gobernantes  y generales  por 
el  órgano  de  la  Logia  de  Lauturo;  recuperaba 
á Montevideo;  desmoronaba  y extirpaba  la 
sociabilidad  de  la  colonia,  abriendo  horizontes 
á la  República,  y decretaba  la  expedición  á 
Chile,  no  sin  que  antes  San  Martín,  en  corro- 
boración de  lo  que  digo,  rindiese  su  espada 
al  augusto  Congreso  de  Tucumán,  para  robus- 
tecer la  soberanía  republicana  que  éste  investía 
al  declarar  la  Independencia  nacional,  y en 
sustitución  de  la  soberanía  de  los  Reyes  que 
había  caducado  para  siempre  íl). 

De  esa  lucha  por  la  independencia  y la 
regeneración,  data  la  tradición  patricia  de  la 
República  Argentina. 

A ella  están  ligados  los  sentimientos  más 
enérgicos  del  corazón,  y en  ella  reposa  el 
principio  de  nuestra  nacionalidad. 

El  Ejército  Argentino  está  vinculado  á esta 
tradición  por  su  esfuerzo  incontrastable,  como 
por  la  gloria  y triunfos  trascendentales  que (*) 

(*)  El  libertador  San  Martín  fue  quizá  el  primero  que,  en  1816, 
se  dirigió  á ese  Congreso  llamándole  soberano  señor. 


24 


alcanzó.  Sólo  á costa  de  conservar  indivisi- 
ble esta  tradición,  es  como  podemos  conso- 
lidar nuestra  nacionalidad  (todavía  en  estado 
de  formación  y por  eso  mismo  amenazada), 
haciendo  reverdecer  en  las  generaciones  el 
siempre  grato  sentimiento  del  amor  á la  patria. 

Ahora  bien:  la  indivisibilidad  de  esa  tra- 
dición presupone  la  indivisibilidad  de  los  es- 
fuerzos gloriosos  que  promediaron  para  mar- 
carla; es  decir,  que  esa  gloria  es  una,  aceptada 
y aclamada  por  la  razón  y el  entusiasmo  del 
soldado  patricio. 

Esta  tradición  de  gloria  de  ayer,  es  y 
debe  ser  gloria  hoy  y mañana.  El  Ejército 
Argentino  que  la  marcó  ayer,  constituye  una 
misma  y única  familia  con  el  Ejército  Argen- 
tino que  la  representa  hoy,  y que  es  el  lla- 
mado á perpetuarla  continuando  los  cuerpos 
de  ese  ejército  la  etitidad  con  que  han  figurado 
desde  su  origen. 
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III 


Estos  principios,  además  de  derivar  de  la 
lógica  de  nuestra  historia,  como  queda  demos- 
trado, y de  encarnar  un  poderoso  estímulo 
para  mantener  viva  la  fe  en  la  grandeza  fu- 
tura de  nuestra  nacionalidad,  están  de  acuerdo 
con  las  reglas  que  al  respecto  han  establecido 
ya  las  naciones  más  adelantadas  en  materia 
militar. 

Allí,  los  precedentes  ligan  entre  sí  las  colec- 
tividades sucesivas  que  forman  los  ejércitos 
nacionales,  y hacen  destacar  las  entidades  que 
éstos  comprenden. 

La  entidad  es  el  número  de  un  batallón  ó 
regimiento. 

El  número  de  un  batallón  ó regimiento 
constituye  un  verdadero  vínculo  que  se  man- 
tiene y perpetúa,  aunque  se  renueven  comple- 
tamente los  oficiales  y los  soldados. 

Porque  es  uno  siempre  el  honor  ó el  desho- 
nor que  recoge  un  ejército  para  la  bandera 


de  la  nación  que  representa,  no  se  puede  ver 
en  el  número  de  los  cuerpos  que  formen  en 
ese  ejército,  á través  de  las  conscripciones  ó 
aun  de  las  generaciones,  entidades  desvincu- 
ladas entre  sí;  sino  las  mismas  entidades  que 
se  suceden  bajo  la  bandera  que  la  patria  les 
confió  una  vez  por  siempre. 

Así  está  consagrado  en  la  Gran  Bretaña, 
donde  el  precedente  vive  como  regla  de  go- 
bierno y de  administración.  Refiriéndose  á la 
batalla  de  Plassey,  que  ganó  á mediados  del 
siglo  pasado  el  después  lord  Clive,  y la  cual 
decidió  de  la  supremacía  británica  en  la  más 
rica  porción  de  la  India,  dice  Macaulay: 
« Formaban  la  vanguardia  los  soldados  del 
Regimiento  Número  jg,  cuya  bandera , entre 
otras  gloriosas  inscripciones  conquistadas  des- 
pués en  España  y en  Gascuña,  luce  el  nombre 
de  Plassey  ganado  aquel  día  H. » Y es  sabido 
que  el  Número  Ji  de  línea  inglés  forma  sin 
bandera  porque  la  perdió  hace  ochenta  años 
en  las  jornadas  de  la  Reconquista  de  Buenos 
Aires. 


(*)  Esto  lo  escribía  Macaulay  en  x 8 38,  ochenta  años  después  de 
los  sucesos  á que  se  refiere. 
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Y bien  que  tal  principio  se  haya  observado 
en  Prusia,  el  Estado  Mayor  aleman  ha  in- 
sistido para  que  se  inscriban  en  las  banderas 
respectivas  las  victorias  que  perpetúen  el  hecho 
de  la  unidad  germánica. 


IV 


El  mismo  principio  ha  prevalecido,  en  la 
República  Argentina,  desde  los  gobiernos  que 
surgieron  de  la  revolución  del  año  X.  El 
Triunvirato  de  Pueyrredón,  Chiclana  y Riva- 
davia  estableció,  por  su  decreto  de  20  de 
Julio  de  1812:  «Atendiendo  á los  notorios 
buenos  servicios  del  Regimiento  de  la  Patria 
Número  5 ....  el  Gobierno  ha  venido  en  res- 
tituirle, como  le  restituye,  su  antigüedad  y 
número  ...  » . 

El  decreto  de  10  de  Julio  de  1826,  ex- 
pedido por  el  Presidente  Rivadavia,  dice  así: 
« Queda,  desde  esta  fecha,  sin  efecto  toda 
denominación  atribuida  á cualquiera  de  los 
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cuerpos  del  ejército,  fuera  del  número  que 
le  corresponda  en  su  arma.» 

Por  esto  es  que,  con  palabra  autorizada, 
decía  el  general  ex -Presidente  Sarmiento  al 

i* 

entregar  nueva  bandera  al  Número  1 1 de 
Infantería  de  línea,  que  creó  en  el  año  1814 
el  Supremo  Director  Posadas:  «El  número  ó 
el  nombre  de  un  cuerpo  de  línea  constituye 
á sus  miembros  en  una  familia  que  tiene  sus 
antepasados,  y lega  sus  glorias,  sus  flaquezas 
y aun  su  deshonor  á los  que  habrán  más 
tarde  de  ocupar  su  puesto  en  el  combate.» 

Y acentuando  el  mismo  principio,  el  gene- 
ral Sarmiento  recordaba  muy  oportunamente 
que  el  gobierno  francés  mandó  inscribir  en 
la  bandera  de  los  regimientos  el  nombre  de 
las  victorias  que  cada  uno  de  ellos  alcanzó, 
«con  lo  que  (agregaba)  el  conscripto  moderno 
del  75  de  línea,  por  ejemplo,  recibe  con  su 
bandera,  corno  tesoro,  los  nombres  de  Jem- 
mapes  y las  Pirámides,  Montenotte,  Austerlitz 
y M arengo-». 

Por  eso  también,  el  Presidente  Avellaneda, 
al  entregar  nueva  bandera  al  Regimiento  Nú- 
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mero  i de  Caballería  de  línea,  decía  con  pa- 
labra elocuentísima : « La  bandera  de  un  regi- 
miento es  perpetuamente  la  misma,  por  más 
que  el  plomo  destroce  su  lienzo,  y el  sol  y 
la  lluvia  apaguen  sus  colores;  como  el  regi- 
miento es  también  el  mismo,  aunque  sus  sol- 
dados se  sucedan  rápidamente  cubriendo  los 
flancos  abiertos  por  la  muerte.  Oidlo.  La  santa 
impersonalidad  del  soldado,  la  unidad  del  re- 
gimiento y la  inmortalidad  de  la  bandera,  no 
son  sino  símbolos  vivientes  que  se  modelan 
sobre  la  eternidad  de  la  patria.» 

Se  ve,  pues,  que  la  historia,  la  edad  de 
un  batallón  ó regimiento,  data  del  día  en 
que  el  representante  de  la  soberanía  del  país 
á que  pertenece  le  da  el  número  y la  ban- 
dera para  distinguirse  en  el  ejército  nacional. 

Desde  ese  día,  la  foja  y el  honor  de  ese 
número  es  uno  é indivisible,  aunque  se  renueve 
completamente  el  personal  ó dotación. 

Si  el  gobierno  nacional  — como  deberá  ha- 
cerlo más  tarde  ó más  temprano  — manda 
inscribir  en  las  banderas  de  guerra  las  vic- 
torias que  los  batallones  y regimientos  argén- 


tinos,  respectivamente,  alcanzaron,  ¿es  creíble 
suponer  que  se  prescindiría  de  las  de  Chaca- 
buco  y de  M aip tí  ? 

No,  en  modo  alguno;  porque  á pretexto 
de  que  en  los  números  que  subsisten  hoy  no 
forman  los  soldados  que  revistaban  en  los 
mismos  números,  allá  en  los  años  de  1817 
y 1818;  ni  por  ninguna  razón,  le  es  dado 
á un  gobierno  despojar  á la  nación  de  lo 
que  le  pertenece  á ésta  como  herencia  de 
gloria  y como  tradición  patricia. 

Y es  claro  que  tan  insigne  honor  le  co- 
rrespondería á los  batallones  Números  7,  8 
y 1 1 de  Infantería  de  línea  que  asistieron  á 
esas  dos  memorables  batallas. 


V 


Partiendo,  pues,  de  tales  principios,  he  con- 
feccionado los  cuadros  que  siguen. 

No  creo  haber  hecho  un  trabajo  completo. 
No  habiéndose  escrito  ni  compilado  nada 


sobre  el  particular,  los  detalles  que  dichos 
cuadros  presentan  he  debido  investigarlos  y 
verificarlos  uno  á uno  en  los  libros  caracte- 
rizados que  versan  sobre  historia  nacional; 
en  las  diferentes  fojas  de  servicio;  en  los  ar- 
chivos militares  y en  el  mió  particular;  y con 
las  valiosas  referencias  de  los  ilustres  gue- 
rreros de  la  Independencia  que  sobreviven, 
como  de  los  jefes  que,  en  los  últimos  tiempos 
ó en  la  actualidad,  han  comandado  cuerpos 
de  línea. 

Se  observará  indudablemente  deficiencias, 
omisiones  y aun  errores  en  este  pequeño  en- 
sayo elaborado  en  una  pequeña  tregua  que 
me  he  dado. 

Y bien , ello  impulsará  á los  jóvenes  oficiales 
de  nuestro  ejército,  que  viven  de  los  nobles 
estímulos  del  estudio,  á emprender  un  trabajo 
completo  con  mayor  abundancia  de  datos  que 
la  que  he  podido  proporcionarme. 

De  todos  modos,  me  es  grato  dedicarles 
estas  líneas  inspirado  en  el  deseo  de  que  re- 
verdezcan perdurablemente  las  gloriosas  tra- 
diciones de  la  patria  en  cabeza  de  los  que 
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están  llamados  á conservarlas,  sosteniendo  con 
su  esfuerzo  y con  sus  votos  incontrastables 
las  hermosas  libertades  de  que  es  símbolo 
augusto  la  bandera  azul  y blanca  de  los  ar- 
gentinos. 

(De  la  primera  edición,  1888.) 


FECHAS  DE  BATALLAS 


A fin  de  no  abundar  en  repeticiones  de 
fechas,  he  aquí  la  de  las  principales  batallas  0) 
en  que  se  han  encontrado  los  diferentes  Nú- 
meros de  «línea  del  Ejército  Argentino,  según 
los  cuadros  que  siguen: (*) 

(*)  En  esta  enumeración  no  incluyo  las  batallas  de  Cepeda,  Ca- 
ñada de  la  Cruz,  Pavón  (1820),  Gamonal,  Navarro,  Puente  de  Már- 
quez, Vizcacheras,  Tablada,  Oncativo,  Ciudadela,  Don  Cristóbal, 
Sauce  Grande,  Chascomús,  Quebrachito,  Caaguazú,  Rodeo  del  Me- 
dio, Famaillá,  Vences,  Villamayor,  Cepeda,  Cañada  de  Gómez,  San 
Ignacio,  Las  Playas,  Sauce,  Talita,  Don  Gonzalo,  Ñaembé,  La  Verde, 
Santa  Rosa,  Barracas,  Olivera,  Los  Corrales,  las  jornadas  del  Parque, 
de  Santa  Fe,  Tucumán  y otras  en  que  han  lidiado  argentinos  con- 
tra argentinos.  Los  combates  en  la  guerra  civil  son  siempre  luctuosos 
para  la  patria  que  es  la  madre  común  de  los  vencedores  y los  venci- 
dos. Puede  haber  para  el  rencor  satisfacción  en  recordarlos  como  tim- 
bres honrosos;  pero  hay,  indudablemente,  virtud  en  olvidarlos  como 
extravíos  del  pasado,  que  hace  sonrojarse  en  presencia  de  los  hijos... 
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Batalla  de  las  Piedras:  3 de  Septiembre  de  1812. 
Batalla  de  Tucumán:  24  de  Septiembre  de  1812. 
Batalla  de  El  Cerrito:  3 1 de  Diciembre  de  1812. 
Batalla  de  Salta:  20  de  Febrero  de  181  3. 

Batalla  de  Vilcapujio:  i°  de  Octubre  de  18  1 3. 
Batalla  de  Ayouma:  1 4 de  Noviembre  de  1 8 1 3 . 
Rendición  de  Montevideo:  20  de  Junio  de  1814. 
Batalla  de  Sipe-Sipe:  2 1 de  Noviembre  de  1 8 1 5 . 
Paso  de  los  Andes:  Enero  de  1817. 

Batalla  de  Chacabuco:  1 2 de  Febrero  de  1817. 
Asalto  de  Talcahuano:  7 de  Diciembre  de  1817. 
Acción  de  Cancha  Rayada:  1 9 de  Marzo  de  1818. 
Batalla  de  Maipú:  5 de  Abril  de  1818. 

Batalla  del  Bio-Bio  : 19  de  Enero  de  1819. 
Expedición  al  Perú:  20  de  Agosto  de  1820. 

Toma  de  Lima:  9 de  Julio  de  1821. 

Asalto  al  Callao:  14  de  Agosto  de  1821. 

Campaña  de  Puertos  Intermedios:  1 8 de  Octubre 
de  1822. 

Acción  de  Calama:  i°  de  Enero  de  1823. 

Acción  de  Torata:  19  de  Enero  de  1823. 

Batalla  de  Moquegua:  21  de  Enero  de  1823. 
Combate  de  Bacacay:  i3  de  Febrero  de  1827. 
Batalla  del  Ombú:  16  de  Febrero  de  1827. 

Batalla  de  Ituzaingó:  20  de  Febrero  de  1827. 
Combate  del  Padre  Filiberto:  2 2 de  Febrero  de  1827. 
Batalla  de  Camacúa:  5 de  Abril  de  1827. 

Combate  de  Las  Cañas:  i5  de  Abril  de  1828. 
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Acción  del  Valle:  9 de  Septiembre  de  1828. 
Combate  del  Salado:  10  de  Abril  de  i83o. 
Expedición  al  Desierto:  1 8 3 3- 1834. 

Toma  de  Chuele-Choel:  4 de  Julio  de  1 8 3 3 . 
Combate  del  Río  Negro:  9 de  Julio  de  1 8 3 3 . 
Combate  de  Salinas:  20  de  Agosto  de  1 8 3 3 . 
Combate  de  Chari-leo:  1 o de  Septiembre  de  1 8 3 3 . 
Ocupación  del  Cerro  Payen:  2 de  Octubre  de  1 8 3 3 . 
Combate  del  Río  Valchetas:  5 de  Octubre  de  1 83  3. 
Combate  de  Martín  García:  1 1 de  Octubre  de  1 838. 
Acción  de  Loreto:  22  de  Diciembre  de  1 8 3 8 . 
Batalla  de  Cagancha:  29  de  Diciembre  de  1839. 
Combate  de  Costa  Brava:  1 6 de  Agosto  de  1 842. 
Batalla  del  Arroyo  Grande:  6 de  Diciembre  de  1842. 
Batalla  de  la  India  Muerta:  27  de  Marzo  de  1845 
Batalla  de  Obligado:  20  de  Noviembre  de  1845. 
Combate  de  Acevedo:  9 de  Enero  de  1846. 
Combate  de  San  Lorenzo:  16  Enero  de  1846. 
Combate  de  la  Ensenada:  2 1 de  Abril  de  1 846. 
Batalla  del  Quebracho:  4 de  Junio  de  1846. 
Combate  de  Soriano:  10  de  Febrero  de  1847. 
Combate  del  Tonelero:  17  de  Diciembre  de  i85i. 
Batalla  de  Caseros:  3 de  Febrero  de  i 852. 

Batalla  de  Yatay:  17  de  Agosto  de  1 8 6 5 . 

Batalla  del  Paso  de  la  Patria:  1 6 de  Abril  de  1866. 
Batalla  del  Estero  Bellaco:  2 de  Mayo  de  1866. 
Combate  de  Yataytí-Corá:  1 1 de  Julio  de  1866. 
Batalla  de  Tuyuty:  24  de  Mayo  de  1866. 
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Batalla  del  Boquerón:  i 6,  i 7 y i 8 de  Julio  de  1866. 
Batalla  de  Peribebuy:  12  de  Agosto  de  1866. 
Asalto  de  Curupaytí:  22  de  Septiembre  de  1866. 
Batalla  2a  Tuyuty:  3 de  Noviembre  de  1867. 
Batalla  de  Lomas  Valentinas:  27  de  Diciembre  de 
1868. 

Campaña  de  la  ocupación  militar  del  Desierto:  1879. 
Campaña  de  los  Andes:  1881. 

Campaña  del  Chaco:  1884. 

Campañas  de  instrucción:  1892.1895,1897,1898. 


ARTILLERÍA 


ARTILLERÍA 


La  fuerza  de  artillería,  que  formó  en  los 
Ejércitos  de  la  Independencia,  no  tuvo  número 
de  orden. 

La  que  comandaron  los  coroneles  Benito 
Martínez  y barón  de  Holemberg,  en  el  Ejér- 
cito Auxiliar  del  Perú , y,  en  el  Ejército  de 
los  Andes  los  coroneles  De  la  Plaza  y Juan 
P.  Luna,  componíanla  escuadrones  ó compa- 
ñías que  se  distinguían  con  el  nombre  gené- 
rico del  Ejército. 


REGIMIENTO  NÚMERO  i DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  del  Presidente  Riva- 
davia,  de  fecha  9 de  Mayo  de  1826,  sobre 
la  base  de  las  compañías  que  organizaron  en 
Buenos  Aires  el  sargento  mayor  Martiniano 
Chilavert  (J)  y los  capitanes  José  M.  Pirán  y 
Benito  Nazar. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Tomás  de  Iriarte. 

Formó  en  el  Ejército  Republicano  que,  á las 
órdenes  del  general  Carlos  de  Alvear,  hizo  la 
campaña  contra  el  Imperio  del  Brasil. 

Asistió  á la  batalla  de  Ituzaingó,  prosi- (*) 

(*)  Chilavert  organizó  la  primera  compañía  por  orden  del  Go- 
bierno del  general  Las  Heras,  en  Diciembre  de  1825.  Urgido  el  Go- 
bierno á fortificar  el  Paraná,  en  previsión  de  la  guerra  con  el  Brasil, 
confió  ese  cometido  á Chilavert,  quien  se  trasladó  al  Paraná,  donde 
formó  una  otra  compañía  con  las  cuales  se  incorporó  al  Regimiento 
Número  1 de  Artillería,  haciendo  la  campaña  que  se  subsiguió. 
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guiendo  la  campaña  luego  de  retirarse  el  Ejér- 
cito Republicano  á Cerro  Largo. 

De  regreso  á Buenos  Aires,  y fraccionado 
en  razón  de  las  exigencias  de  la  luctuosa 
guerra  civil  subsiguiente  y de  la  intervención 
armada  de  la  Gran  Bretaña  y de  la  Francia 
en  la  Confederación  Argentina,  asistió  suce- 
sivamente, desde  1838  hasta  1846,  al  combate 
de  Martín  García  contra  los  franceses,  á las 
batallas  de  Cagancha  y Arroyo  Grande  contra 
el  ejército  del  general  Rivera,  y á los  com- 
bates navales  de  Obligado  y del  Quebracho 
contra  las  escuadras  combinadas  de  la  Gran 
Bretaña  y de  la  Francia. 

En  el  año  de  1848,  el  Regimiento  Número  1 
de  Artillería  fué  reorganizado  por  su  antiguo 
segundo  jefe  el  ya  coronel  Martiniano  Chila- 
vert,  formando  poco  después  en  el  Ejército  de 
Buenos  Aires,  que  combatió  en  la  batalla  de 
Caseros  contra  el  ejército  combinado  del  Im- 
perio del  Brasil,  del  Estado  Oriental  y de 
Entre  Ríos  y Corrientes. 

Sobre  su  antiguo  plantel,  fué  reorganizado, 
después  del  año  1852,  por  el  teniente  coronel 
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Martín  Arenas,  haciendo  en  seguida  las  cam- 
pañas que  dieron  por  resultado  la  reincorpo- 
ración de  Buenos  Aires  á las  demás  provin- 
cias, bajo  la  Constitución  federo -nacional  vi- 
gente. 

Formó  en  el  Ejército  Aliado  de  la  Repú- 
blica Argentina,  del  Imperio  del  Brasil  y de 
la  República  Oriental,  que,  á las  órdenes  del 
general  Presidente  Bartolomé  Mitre,  hizo  la 
campaña  del  Paraguay  (1865-1868).  Se  en- 
contró, sucesivamente,  bajo  el  mando  del  coro- 
nel Julio  de  Vedia,  del  coronel  Martín  Arenas 
y del  teniente  coronel  Joaquín  Viejo  Bueno, 
en  la  toma  de  Corrientes,  en  el  combate  del 
Estero  Bellaco,  en  la  batalla  de  Tayuty,  en  el 
combate  de  Yataytí-  Cora,  en  el  asalto  de  Cu- 
rupaytí  y en  la  batalla  de  Lomas  Valentinas . 

Bajo  el  mando  del  coronel  Joaquín  Viejo 
Bueno,  formó  en  el  Ejército  Nacional  que  fué 
á contener  la  revolución  de  la  provincia  de 
Entre  Ríos;  y,  bajo  el  del  teniente  coronel 
Remigio  Gil,  en  el  Ejército  Expedicionario,  que, 
á las  órdenes  del  general  Julio  A.  Roca,  rea- 
lizó la  ocupación  militar  de  los  territorios 
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que  confinan  por  el  Oeste  y Sud  con  los  An- 
des y con  Magallanes;  y en  el  Ejército  Na- 
cional que  sitió  á Buenos  Aires. 

Desde  el  año  de  1882  hasta  el  de  1890, 
y sucesivamente  bajo  el  mando  del  coronel 
Enrique  Godoy,  tenientes  coroneles  Julián  Voi- 
lajauson,  Carlos  Sarmiento  y coronel  Remigio 
Gil,  prestó  servicio  de  guarnición  en  la  ca- 
pital de  la  República. 

Al  mando  del  sargento  mayor  Ricardo 
Day,  tomó  parte  en  las  acciones  militares  de 
la  plaza  del  Parque,  en  el  mes  de  Julio 
de  1 890. 

Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  decreto 
de  1 7 de  Octubre  de  1890,  fué  reorganizado 
por  decreto  de  12  de  Agosto  de  1891  sobre 
la  base  del  Regimiento  de  Zapadores  y Pon- 
toneros. 

Al  mando  en  jefe  del  coronel  Julio  Ruiz 
Moreno,  é inmediato  del  teniente  coronel  José 
Sandalio  Sosa,  guarneció,  en  el  año  1891,  los 
puntos  de  Reconquista . Resistencia',  y,  al  mando 
del  de  igual  clase  Federico  López,  el  de  For- 


niosa. 
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Desde  Enero  hasta  Agosto  de  1893,  prestó 
servicio  de  guarnición  en  Corrientes,  Villa 
Nueva  y Buenos  Aires,  al  mando  en  jefe  del 
coronel  Remigio  Gil,  é inmediato  del  teniente 
coronel  Cándido  Patiño,  regresando  en  No- 
viembre al  campamento  de  Santa  Catalina,  al 
mando  en  jefe  del  coronel  Tomás  Parkinson, 
é inmediato  del  teniente  coronel  Francisco 
Chousiño. 

Al  mando  en  jefe  del  teniente  coronel 
Eduardo  Oliveros  Escola,  formó  en  el  cam- 
pamento de  Villa  Mercedes,  realizando  cam- 
paña de  instrucción,  con  otros  regimientos 
del  arma  al  mando  inmediato  del  teniente 
coronel  Ricardo  Day,  hasta  Septiembre  de 
1897,  en  que  pasó  á Alta  Córdoba,  donde 
se  encuentra  al  mando  del  teniente  coronel 
Ramón  Jones. 


REGIMIENTO  NÚMERO  2 DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  del  Presidente  Avella- 
neda, de  fecha  29  de  Diciembre  de  1879,  sobre 
la  base  de  la  oficialidad  y tropa  del  Regimiento 
Número  8 de  Caballería  de  línea. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Leopoldo  Nelson. 

Dominada  la  resistencia  armada  á la  capi- 
talización de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  el 
año  1 880,  pasó  de  guarnición  á la  Provincia 
de  Santa  Fe. 

Al  mando  del  coronel  Zacarías  Supisiche, 
formó  parte  del  cuerpo  de  ejército  expedi- 
cionario al  Chaco,  que  dirigió  el  Ministro  de 
la  Guerra  general  Benjamín  Victorica,  en  el 
año  1884. 

De  regreso  de  esta  campaña,  prestó  servicio 
de  guarnición  en  Río  IV  y Córdoba,  al  mando 
del  coronel  Octavio  Ruiz  Moreno. 
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Bajo  el  mando  sucesivo  del  coronel  Fran- 
cisco Reynolds  y del  coronel  José  Aval  os, 
tomó  parte,  fraccionado  en  escuadrones,  en 
las  acciones  militares  que  se  iniciaron  en  los 
años  1890  y 1893. 

En  seguida,  y bajo  el  mando  del  teniente 
coronel  Rafael  M.  Aguirre,  pasó  á su  campa- 
mento de  Villa  Mercedes  (San  Luis),  realizan- 
do campaña  de  instrucción  durante  veintidós 
meses,  juntamente  con  otros  regimientos  de 
la  misma  arma. 

Sucesivamente  ha  prestado  servicio  de  guar- 
nición en  Santa  Fe,  Córdoba,  Mendoza,  San 
Juan,  Buenos  Aires  y La  Plata.  Hoy  (1899), 
presta  servicio  de  guarnición  en  la  Capital 
Federal,  al  mando  del  mencionado  teniente 
coronel  Aguirre. 


REGIMIENTO  NÚMERO  3 DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  de  fecha  31  de  Julio 
de  1890,  sobre  la  base  del  Regimiento  Arti- 
llería de  Costas  y aumentando  el  personal  á 
cuatro  escuadrones,  compuesto  cada  uno  de 
dos  baterías. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Carlos  Sarmiento,  y, 
desde  Agosto  de  1890  hasta  Octubre  de  1892, 
guarneció,  sucesivamente,  á Buenos  Aires,  Zá- 
rate  y Palermo. 

Al  mando  en  jefe  del  coronel  Rómulo 
Parkinson,  é inmediato  del  teniente  coronel 
Eduardo  Martínez,  formó  en  el  campamento 
de  Santa  Catalina;  pasó  de  guarnición  á la 
Capital  Federal  y,  en  Octubre  de  1895,  f°r‘ 
mó  en  el  campamento  de  Villa  Mercedes, 
haciendo  campaña  de  instrucción  al  mando 
en  jefe  del  teniente  coronel  Francisco  Chou- 
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sino,  é inmediato  del  mayor  Eduardo  Villa- 
ruel. 

En  Julio  de  1897,  pasó  á Río  IV,  al  mando 
en  jefe  del  teniente  coronel  Esteban  Rams, 
bajando  en  Noviembre  á Paraná  para  pasar  al 
campamento  de  Paracao,  donde  se  encuentra. 


REGIMIENTO  NÚMERO  4 DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  de  1 1 de  Febrero  de 
1896  y organizado  con  arreglo  al  nuevo  ma- 
terial Krupp. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Juan  Bounes 
y,  á fines  del  mismo  año,  le  siguió  en  tal  co- 
mando el  teniente  coronel  José  A.  Rojas,  rea- 
lizando campaña  de  instrucción,  con  otros 
regimientos  del  arma,  en  el  campamento  de 
Villa  Mercedes,  donde  se  encuentra. 


REGIMIENTO  NÚMERO  5 DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  de  1 1 de  Febrero  del 
año  de  1896,  con  parte  del  personal,  material 
y caballada  del  Número  2 de  Artillería  ligera 
y organizado  con  arreglo  al  nuevo  material 
Krupp. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Juan  P.  Du- 
elos, é hizo  la  campaña  de  instrucción,  de  ese 
año,  en  el  campamento  de  Villa  Mercedes,  con 
otros  regimientos  del  arma. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Manuel  J. 
Guerrero,  pasó  de  guarnición  á San  Juan;  y 
al  del  de  igual  clase  Francisco  Chousiño,  formó 
en  el  campamento  del  Marquesado  (Agosto 
de  1898),  donde  se  encuentra. 


REGIMIENTO  NÚMERO  6 DE  ARTILLERÍA 
LIGERA 


Creado  por  decreto  de  1 1 de  Febrero  de 
1896  y organizado  con  arreglo  al  nuevo 
material  Krupp. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Ramón  Ruiz, 
é hizo  la  campaña  de  instrucción,  en  el  cam- 
pamento de  Villa  Mercedes,  con  otros  regi- 
mientos del  arma.  En  Noviembre  del  año  1897, 
pasó  á Río  IV,  donde  se  encuentra  actual- 
mente. 


REGIMIENTO  NÚMERO  i DE  ARTILLERÍA 
DE  MONTAÑA 


Creado  por  decreto  de  9 de  Enero  de  1892 
sobre  los  planteles  que  existían  en  el  depósito 
de  reclutas  y de  la  extinguida  oficina  de  en- 
ganche, en  las  Provincias  de  Cuyo. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Plácido  Obli- 
gado, y guarneció  San  Juan  y Mendoza  hasta 
fines  del  año  1895,  en  Ñue  hizo  campaña  de 
instrucción,  en  el  campamento  de  Villa  Mer- 
cedes, con  otros  regimientos  del  arma.  En 
Abril  de  1 896,  pasó  al  campamento  de  Luján 
(Mendoza)  y de  aquí  al  cuadro  nacional,  en 
la  misma  provincia. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Juan  F.  Du- 
elos, guarneció  Mendoza  hasta  Marzo  del 
año  1898,  en  que  pasó  al  campamento  de 
Uspallata  y en  seguida  al  de  Challao. 

Eloy,  se  encuentra  en  la  ciudad  de  Mendoza. 


REGIMIENTO  NÚMERO  2 DE  ARTILLERÍA 
DE  MONTAÑA 


Creado  por  decreto  de  18  de  Enero  del 
año  1898  sobre  la  base  de  la  cuarta  y quinta 
baterías  del  Regimiento  Número  1 de  Arti- 
llería. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Eduardo 
Oliveros  Escola,  y formó  en  el  campamento 
del  Challao,  pasando,  en  Agosto  del  mismo 
año,  á la  ciudad  de  Mendoza,  donde  se  en- 
cuentra actualmente. 


REGIMIENTO  NÚMERO  3 DE  ARTILLERÍA 
DE  MONTAÑA 


Creado  por  decreto  de  2 1 de  Mayo  de 
1898  y sobre  la  base  del  depósito  de  reclutas. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Carlos  R. 
Sarmiento,  y se  destinó  á guarnecer  los  Va- 
lles Calchaquies,  adscripto  á la  brigada  del 
Norte,  con  asiento  en  Salta. 


INFANTERÍA 


INFANTERÍA 


Además  de  los  números  de  infantería  crea- 
dos por  el  gobierno  de  los  Triunviratos  y 
Directorios  (1811-1820),  juntamente  con  la 
antigüedad  que  les  correspondía  en  el  arma, 
existieron  regimientos  y batallones  con  deno- 
minación especial,  como  ser  el  Regimiento  de 
Cochabamba,  los  batallones  de  Arribeños , el 
batallón  Fijo,  el  de  Aguerridos,  el  Río  de  la 
Plata,  etc.,  etc.  Algunos  de  éstos  conservaron 
su  nombre,  no  obstante  el  decreto  ya  citado 
del  Presidente  Rivadavia,  que  dejaba  sin  efecto 
toda  denominación  atribuida  á los  cuerpos, 
fuera  del  número  que  les  correspondía  en  su 


arma. 
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Durante  nuestra  larga  lucha  armada  por 
la  organización  federo-nacional,  cada  provincia 
mantuvo  denominaciones  especiales  á los  ba- 
tallones y regimientos  que  de  ellas  dependían. 

El  número  dado  á los  batallones  de  infan- 
tería, en  la  época  anterior  á aquella  lucha,  y 
que  se  ha  observado  sin  interrupción  desde 
el  año  de  1862,  ha  prevalecido  á pesar  del 
decreto  de  14  de  Marzo  de  1887,  el  cual 
establece  que  la  unidad  no  es  ya  el  batallón 
sino  el  regimiento,  compuesto  de  uno  de  los 
respectivos  números  de  línea,  con  su  anti- 
güedad tradicional  y de  dos  batallones  de 
guardia  nacional  en  la  forma  siguiente: 


Regimiento  Número  1 : Batallón  número  1 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
Capital. 

Regimiento  Número  2:  Batallón  número  2 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Regimiento  Número  3:  Batallón  número  3 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  San  Luis. 
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Regimiento  Número  4:  Batallón  número  4 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Córdoba. 

Regimiento  Número  5:  Batallón  número  5 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Santa  Fe. 

Regimiento  Número  6:  Batallón  número  6 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Tucumán. 

Regimiento  Número  7:  Batallón  número  7 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  San  Juan. 

Regimiento  Número  8:  Batallón  número  8 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Catamarca. 

Regimiento  Número  9:  Batallón  número  9 de  infan- 
tería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de  la 
provincia  de  Salta. 

Regimiento  Número  10:  Batallón  número  10  de  in- 
fantería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de 
la  provincia  de  Entre  Ríos. 

Regimiento  Número  1 1 : Batallón*  número  1 1 de  in- 
fantería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de 
la  provincia  de  Corrientes. 

Regimiento  Número  1 2:  Batallón  número  1 2 de  in- 
fantería y dos  batallones  de  guardia  nacional  de 
la  provincia  de  Mendoza. 


NÚMERO  i DE  INFANTERÍA  DE  LÍNEA 


Creado  en  el  año  de  1812,  por  decreto  del 
Triunvirato,  sobre  el  plantel  del  Regimiento 
i°  de  Patricios  de  Buenos  Aires. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Gregorio  Perdriel. 

Formó  en  el  Ejercito  Auxiliar  del  Perú 
á las  órdenes  del  general  Manuel  Belgrano; 
y al  mando  inmediato  del  mayor  Carlos  Fo- 
rest,  asistió  á las  batallas  de  Tucumán , Salta, 
Ayomna,  Vilcapujio  y postrimerías  de  Sipe-Sipe. 

Regresó  á Buenos  Aires  con  el  Supremo 
Director  Pueyrredón.  Formó  en  el  Ejército 
Directorial  hasta  la  disolución  de  los  Poderes 
Nacionales,  en  el  año  1820. 

Bajo  el  mando  del  coronel  Benito  Martínez, 
contuvo  la  revolución  religioso -política,  lla- 
mada de  Tagle,  ocurrida  en  la  plaza  de  la 
Victoria,  la  noche  del  19  de  Marzo  de  1823. 

Al  mando  del  coronel  Manuel  Correa,  formó 


yo 


en  el  Ejército  Republicano  (tercer  cuerpo),  que 
comandó  en  jefe  el  general  Carlos  de  Alvear 
contra  el  Imperio  del  Brasil.  Asistió  á la  ba- 
talla de  Ituzaingó  (')  y continuó  la  campaña 
en  los  cuarteles  de  Cerro  Largo. 

Al  mando  del  coronel  Antonio  Ramírez, 
formó  en  el  Ejército  Expedicionario  al  Desierto 
que,  á las  órdenes  del  general  Juan  Manuel 
de  Rozas,  conquistó,  en  los  años  de  1833  y 
1834,  los  territorios  que  por  el  Oeste  y Sud 
se  extienden  desde  las  Pampas  de  Buenos 
Aires  hasta  la  Cordillera  de  los  Andes  y hasta 
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el  Estrecho  de  Magallanes. 

o 

Tomó  parte  (una  compañía ) en  la  defensa 
de  la  isla  de  Martín  García,  bajo  el  comando 
en  jefe  del  coronel  Gerónimo  Costa,  contra 
las  fuerzas  navales  francesas. 

Fraccionado  según  las  exigencias  de  la 
luctuosa  guerra  civil  y de  los  bloqueos  é in- 
tervención armada  de  la  Gran  Bretaña  y de 

(1)  Cuti^aingó,  según  aseguraba,  entre  otros  oficiales  de  ese  tiem- 
po, el  general  Espejo,  refiriéndose  al  nombre  de  un  pequeño  arroyo 
con  ese  nombre  y próximo  al  Paso  del  Rosario , paraje  donde  se  dió  la 
batalla.  Véase  la  Historia  de  la  Confederación  Argentina ¿ por  Adolfo 
Saldías,  página  25  1,  tomo  I. 


la  Francia,  que  se  subsiguieron  en  la  Con- 
federación Argentina,  desde  1838  hasta  1847, 
el  Número  1 de  línea  se  refundió  en  el  Ba- 
tallón Independencia  que  mandó  el  mencio- 
nado coronel  Gerónimo  Costa. 

Derrocado  el  gobierno  del  general  Rozas 
por  el  ejército  aliado  del  Imperio  del  Brasil, 
de  la  República  Oriental  y de  Entre  Ríos  y 
Corrientes,  y producida  en  Buenos  Aires  la  re- 
volución contra  el  general  Urquiza,  Director 
provisorio  de  la  Confederación,  el  gobierno 
de  esta  provincia,  por  decreto  de  18  de  No- 
viembre de  1852,  reorganizó  el  Número  1 de 
Infantería  de  línea  con  el  personal  del  Bata- 
llón Federación. 

Fué  su  jefe  el  teniente  coronel  Emilio  Co- 
nesa. 

Formó  en  el  ejército  expedicionario  á la 
Pampa  de  Buenos  Aires,  bajo  las  órdenes  del 
coronel  Bartolomé  Mitre,  encontrándose  en  el 
combate  de  Sierra  Chica,  y,  subsiguientemente, 
en  la  campaña  de  las  Salinas. 

Formó  en  el  ejército  de  Buenos  Aires  que, 
á las  órdenes  del  general  Bartolomé  Mitre, 
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hizo  las  campañas  que  dieron  por  resultado 
la  reincorporación  de  esa  provincia  á las  de- 
más argentinas,  bajo  la  Constitución  federo- 
nacional. 

Bajo  el  mando  del  teniente  coronel  Manuel 
Rosetti  (‘),  formó  parte  del  Ejército  Aliado  de 
la  República  Argentina,  del  Uruguay  y del 
Imperio  del  Brasil,  que  hizo  la  campaña  del 
Paraguay,  encontrándose  en  las  batallas  del 
Paso  de  la  Patria , Estero  Bellaco , de  Tuyutí, 
en  el  asalto  de  Citrupaytí-,  en  el  combate  de 
Yataytí-  Cora  y en  la  batalla  de  Lomas  Va- 
lentinas. 

Fué  comandado,  sucesivamente,  por  el  te- 
niente coronel  Pedro  Retolaza,  como  parte 
del  cuerpo  de  ejército  de  ocupación  en  Villa 
Occidental;  y por  los  coroneles  Juan  Ayala 
y Teodoro  García,  en  las  campañas  sobre  En- 
tre Ríos.  Al  mando  de  este  último,  formó  en 
el  ejército  que,  á las  órdenes  del  general  Julio 
A.  Roca,  realizó  la  ocupación  militar  de  los 
territorios  que  se  extienden  por  el  Sud  y Oeste (*) 

(*)  Muerto  gloriosamente  al  frente  de  su  batallón  en  el  asalto  de 
Curupaytí. 


hasta  la  Cordillera  de  los  Andes  y hasta  Ma- 
gallanes. 

Del  año  de  1880  al  del  1884,  fué  man- 
dado por  el  teniente  coronel  Pedro  Farias,  y, 
sucesivamente  hasta  el  año  de  1 890,  por  los 
tenientes  coroneles  Alberto  Capdevila  y Cárlos 
E.  O’Donnel,  prestando  servicio  de  guarni- 
ción en  las  provincias  de  Cuyo,  en  el  Rosario 
de  Santa  Fe  y en  Resistencia. 

En  Diciembre  de  1 890,  fué  nombrado  jefe 
del  Regimiento  1 de  línea,  con  arreglo  á la 
organización  sobre  la  base  de  tal  unidad,  el 
coronel  Saturnino  M.  Lara,  y jefe  del  batallón, 
el  teniente  coronel  Nicanor  Pico. 

Desde  ese  año  hasta  el  de  1893,  dió  ser- 
vicio de  guarnición  en  Corrientes  y Puerto 
Juárez  Celman.  En  Octubre  de  ese  año,  y al 
mando  del  teniente  coronel  Narciso  Bengolea, 
concurrió  á las  acciones  militares  para  dominar 
la  revolución  contra  el  Presidente  Sáenz  Peña. 
Del  Rosario,  pasó  á Buenos  Aires,  y,  suce- 
sivamente, dió  guarnición  á Santa  Fe  y á 
Mendoza. 

En  Septiembre  de  1895,  fué  nombrado  jefe 
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del  Regimiento  el  coronel  Narciso  M.  Ben- 
golea,  y el  batallón,  al  mando  sucesivo  de  los 
tenientes  coroneles  Antonio  Tiscornia  y Ale- 
jandro Mombello,  pasó  á dar  guarnición  á 
San  Juan. 

Bajo  el  comando  en  jefe  del  coronel  Carlos 
Smith,  concurrió  á la  campaña  de  instrucción 
en  los  campamentos  La  Bebida  y Desampa- 
rados, en  San  Juan. 

En  Mayo  de  1S98,  concurrió  á nueva  cam- 
paña de  instrucción  en  los  campamentos  del 
Marquesado  y Challao , en  Mendoza,  donde  se 
encuentra  actualmente  de  guarnición. 


NÚMERO  2 DE  INFANTERÍA  DE  LÍNEA 


Creado  por  decreto  del  Triunvirato  de  1812, 
sobre  planteles  veteranos  y patricios  de  Bue- 
nos Aires,  y contingentes  de  arribeños  de  las 
provincias  del  Norte. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Carlos  de  Alvear. 

Asistió  á las  funciones  de  guerra  del  sitio 
de  Montevideo,  pasando  en  seguida  áTucumán 
á formar  en  el  Ejercito  Auxiliar  del  Perú.  Su 
jefe  fué  entonces  el  coronel  Benito  Alvarez, 
á cuyas  órdenes  asistió  á las  batallas  de  Tu- 
cumán  y de  Salta ; y,  subsiguientemente,  á las 
de  Vilcapujio,  de  Ayouma  y postrimerías  de 
Sipe-Sipe,  bajo  el  mando  del  coronel  Juan 
Bautista  Bustos. 

Formó  en  las  fuerzas  del  general  Martín 
Güemes,  haciendo  la  campaña  de  1815  y 
combatiendo  en  Orán  y en  Jujuy. 

Lanzadas  las  provincias  en  pos  de  la  idea 
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federal,  en  el  año  de  1820,  el  Número  2 
permaneció  en  Córdoba,  bajo  la  dependencia 
de  su  jefe,  nombrado  gobernador  de  esta 
provincia. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Bruno  Mo- 
rón, asistió  al  pronunciamiento  del  Ejército 
Auxiliar  del  Perú , en  la  Posta  de  Arequito, 
el  cual  promovió  el  general  José  María  Paz, 
negándose  á bajar  á Buenos  Aires  para  sos- 
tener el  gobierno  del  Director  Pueyrredón, 
cuando  los  realistas  amenazaban  todavía  las 
fronteras  del  Norte. 

Con  motivo  de  los  aprestos  para  la  guerra 
con  el  Imperio  del  Brasil,  reorganizóse  el 
Número  2 de  Infantería,  y formó  en  el  Ejér- 
cito Republicano  (tercer  cuerpo),  á las  órdenes 
del  general  Carlos  de  Alvear,  encontrándose 
en  la  batalla  de  Ituzaingó  al  mando  del  co- 
ronel Ventura  Alegre. 

Regresó  en  1828  á Buenos  Aires  y formó 
en  el  Ejército  Federal  que,  á las  órdenes  del 
general  Juan  Ramón  Balcarce,  hizo  la  cam- 
paña de  1831,  en  combinación  con  el  del 
mando  del  general  Estanislao  López. 
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Creados  nuevos  batallones  con  nombres 
distintivos  y con  arreglo  á las  exigencias  de 
la  guerra  civil,  el  Número  2 de  Infantería  se 
reorganizó,  por  decreto  de  18  de  Noviembre 
de  1852,  con  el  personal  de  los  batallones  de 
Buenos  Aires,  vencidos  en  Caseros. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Juan  Antonio  Lezica 
y sucesivamente  los  tenientes  coroneles  Emi- 
lio Mitre,  Ignacio  Rivas  y Adolfo  Orma,  en 
cuyo  lapso  (1853-1862)  hizo  la  campaña 
contra  los  indios  al  Sud  de  la  frontera  de 
Buenos  Aires;  y las  que  dieron  por  resultado 
la  reincorporación  de  esta  provincia  á las 
demás  argentinas. 

Bajo  el  mando  del  teniente  coronel  Adolfo 
Orma,  formó  en  el  Ejército  Aliado  que  hizo 
la  campaña  del  Paraguay,  asistiendo  á las 
funciones  de  guerra  que  se  sucedieron  y á las 
batallas  del  Paso  de  la  Patria,  Estero  Bellaco, 
de  Tuyuty , asalto  de  Curupaytí  y batalla  de 
Lomas  Valentinas. 

Bajo  el  mando  del  coronel  Francisco  J.  Bor- 
jes,  hizo  la  campaña  sobre  Entre  Ríos,  y bajo 
las  del  teniente  coronel  Emiliano  Sáez,  formó 
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en  el  Ejército  Nacional  que,  á las  órdenes 
del  general  Julio  A.  Roca,  realizó,  en  1879,  Ia 
ocupación  militar  de  los  vastos  territorios  que 
se  extienden  hasta  los  Andes  y hasta  Maga- 
llanes. 

Subsiguientemente,  fue  mandado  por  el  te- 
niente coronel  Benjamin  Moritán,  y guarneció 
la  frontera  sud,  en  Fuerte  Roca,  hasta  que,  en 
1887,  pasó  á guarnecer  á San  Juan,  siendo 
jefe  del  Regimiento  el  coronel  Miguel  E.  Mo- 
lina, con  arreglo  al  decreto  citado  sobre  nueva 
organización  sobre  la  base  de  regimientos. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Rodolfo  L. 
Kratzenstein,  guarneció  sucesivamente  á Men- 
doza, San  Juan,  Villa  Formosa,  Zarate  y Bue- 
nos Aires,  durante  los  años  de  1889  y 1890. 

Hasta  Mayo  del  año  1892,  siendo  jefe  del 
regimiento  el  coronel  Kratzenstein  mencio- 
nado, y del  batallón  el  teniente  coronel  Carlos 
P.  Correa,  permaneció  de  guarnición  en  Bue- 
nos Aires.  De  esta  ciudad,  y al  mando  del 
teniente  coronel  Ricardo  V.  Mulleady,  concu- 
rrió á la  campaña  de  instrucción  en  el  cam- 
pamento del  Talar  de  Pacheco. 
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De  Junio  de  1892  á fines  de  1893,  guar- 
neció la  ciudad  de  Buenos  Aires,  pasando  á 
su  campamento  de  Santa  Catalina  y de  aquí 
al  Rosario,  donde  concurrió  á las  acciones 
militares  para  dominar  la  revolución  de  ese 
año. 

En  el  año  de  1895,  al  mando  en  jefe  del 
coronel  Ricardo  V.  Mulleady  é inmediato  del 
teniente  coronel  Carlos  Wappers,  jefe  del  ba- 
tallón, dió  servicio  de  guarnición  en  Santa  Fe, 
pasando,  en  1896,  al  Rosario  y de  aquí  (1897) 
al  campamento  del  Litoral,  donde  tomó  parte 
en  la  campaña  de  instrucción. 

Al  mando  del  teniente  coronel  José  M.  Cas- 
tro, pasó,  en  1898,  de  guarnición  á la  Capital 
Federal. 


. 


NÚMERO  3 DE  INFANTERIA  DE  LÍNEA 


Creado  por  decreto  del  Triunvirato  de  1812 
sobre  planteles  veteranos  y de  patricios  de 
Buenos  Aires,  y remontado  en  Tucumán,  á 
donde  fué  á formar  en  el  Ejército  Auxiliar 
del  Perú. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Blas  José  Pico. 

Asistió  á las  batallas  de  Tucumán , Salta, 
Vilcapujio  y Ayouma  y postrimerías  de  Sipe- 
Sipe. 

Envuelto  en  el  pronunciamiento  de  las  pro- 
vincias del  interior,  en  favor  de  la  Federación, 
, el  Número  3 permaneció  en  Córdoba  bajo 
las  órdenes  de  los  generales  Paz  y Bustos, 
como  todos  los  cuerpos  del  Ejército  Auxiliar 
del  Perú. 

Con  motivo  de  la  guerra  con  el  Brasil, 
reorganizóse  el  Número  3 y formó  en  el 
Ejército  Republicano  Argentino  (tercer  cuerpo) 
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que,  á las  órdenes  del  general  Alvear,  hizo 
la  campaña  contra  ese  Imperio,  asistiendo  á 
la  batalla  de  Ituzaingó,  al  mando  del  coronel 
Eugenio  Garzón  y prosiguiendo  las  operacio- 
nes hasta  que  se  firmó  la  paz  en  1828. 

Formó  en  el  Ejército  de  Buenos  Aires  que, 
á las  órdenes  del  general  Juan  Ramón  Bal- 
carce,  hizo  la  campaña  del  año  de  1831,  en 
combinación  con  el  Ejército  Federal  del  mando 
del  general  Estanislao  López,  y contra  la  liga 
de  Provincias  Unitarias  que  representaba  el 
general  Paz,  en  su  calidad  de  Jefe  Supremo 
• Militar. 

Reducido  á un  pequeño  cuadro  y creados 
otros  batallones  con  título  determinado,  el 
Número  3 de  línea  fué  reorganizado  después 
del  derrocamiento  del  gobierno  del  general 
Rozas,  y por  decreto  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  de  18  de  Noviembre  de  1852. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Mariano  Echena- 
gucia,  á cuyas  órdenes  guarneció  la  frontera 
sud  de  Buenos  Aires,  encontrándose  en  el 
combate  de  Sierra  Chica  y demás  que  se 
libraron  contra  los  indios  de  la  Pampa. 
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Bajo  el  mando  del  coronel  Ignacio  Rivas, 
formó  en  el  ejército  que,  á las  órdenes  del 
general  Bartolomé  Mitre,  hizo  las  campañas 
que  dieron  por  resultado  la  reincorporación 
de  esa  provincia  á las  demás  argentinas. 

Bajo  el  mando  del  mismo  coronel,  y sub- 
siguientemente del  teniente  coronel  Basavil- 
baso,  formó  en  el  Ejército  Aliado  que,  á las 
órdenes  del  general  Bartolomé  Mitre,  hizo  la 
campaña  del  Paraguay,  asistiendo  á las  ba- 
tallas del  Paso  de  la  Patria,  Estero  Bellaco, 
de  Tuyuty,  al  asalto  de  Curupaytí’,  á los  com- 
bates que  se  sucedieron  en  la  campaña  lla- 
mada de  la  Península  y á la  batalla  de  Lomas 
Valentinas. 

A partir  de  esta  campaña,  ha  sido  mandado, 
sucesivamente,  por  el  mayor  Pablo  Alegre, 
tenientes  coroneles  Teófilo  Ivanowski,  Joaquín 
Montaña,  Rudecindo  Roca  y Dionisio  Alvarez; 
y en  este  lapso  de  tiempo  (1868-1887),  dió 
servicio  de  guarnición  en  el  Chaco;  hizo  la 
campaña  contra  las  revoluciones  en  Entre 
Ríos  y Cuyo,  y concurrió,  por  el  lado  de  la 
provincia  de  San  Luis,  á la  ocupación  militar 
de  los  territorios  de  la  Pampa. 
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Con  arreglo  al  decreto  sobre  organización 
sobre  la  base  de  regimientos  de  línea,  fué 
mandado  por  el  coronel  Benjamín  Moritán, 
y bajo  el  mando  inmediato  del  teniente  co- 
ronel Dionisio  Alvarez,  pasó  de  guarnición  á 
Posadas. 

Al  mando  inmediato  del  teniente  coronel 
Rosendo  M.  Fraga,  guarneció,  sucesivamente, 
á Santa  Fe,  Paraná,  Catamarca,  Buenos  Aires 
y Santiago  del  Estero,  desde  el  año  de  1890 
hasta  Marzo  de  1893. 

De  ahí  pasó  al  Rosario,  donde  tomó  parte 
en  las  acciones  militares  de  la  revolución  de 
ese  año,  y,  en  Octubre  de  1893,  pasó  á Cata- 
marca  y posteriormente  á Tucumán  y á San- 
tiago del  Estero. 

En  Mayo  de  1896,  bajo  el  mando  en  jefe 
del  coronel  Rosendo  M.  Fraga,  é inmediato 
del  teniente  coronel  Adolfo  A.  Arana,  jefe  del 
batallón,  concurrió  á la  campaña  de  instruc- 
ción 'en  el  campamento  El  Dean  (Santiago 
del  Estero),  pasando  á Tucumán  á fines  de 
ese  año. 

En  Marzo  del  año  1897,  concurrió  á la 
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campaña  de  instrucción  en  el  campamento 
La  Bajada.  Desde  Junio  de  ese  año  hasta 
Mayo  de  1898,  dió  servicio  de  guarnición 
en  la  Capital  Federal,  pásando  luego  al  cam- 
pamento del  Tandil,  donde  concurrió  á la 
campaña  de  instrucción. 

Actualmente,  da  servicio  de  guarnición  en 
la  Capital  Federal. 


NÚMERO  4 DE  INFANTERÍA  DE  LÍNEA 


Creado,  por  decreto  del  Presidente  Riva- 
davia,  de  fecha  4 de  Agosto  de  1826,  sobre 
la  base  del  antiguo  Batallón  de  Cazadores 
que  estaba  de  guarnición  en  Buenos  Aires, 
y que,  bajo  las  órdenes  del  coronel  Dorrego, 
había  formado  en  el  Ejército  Auxiliar  del  Peni. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Isaac  Thompson,  y 
formó  en  el  Ejército  Republicano  (tercer  cuer- 
po) que,  á las  órdenes  del  general  Carlos  de 
Alvear,  hizo  la  campaña  contra  el  Imperio 
del  Brasil,  asistiendo  á la  batalla  de  Ituzaingó 
y prosiguiendo  las  operaciones  de  esta  cam- 
paña hasta  que  fué  firmada  la  paz  del  año 
de  1828. 

Formó  en  el  Ejército  Federal  que,  á las 
órdenes  del  general  Juan  Ramón  Balcarce, 
hizo  la  campaña  del  año  183  1,  en  combinación 
con  el  del  general  Estanislao  López  y contra 
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la  liga  unitaria  de  las  Provincias  que  repre- 
sentaba el  general  José  María  Paz,  en  su 
calidad  de  Supremo  Jefe  Militar. 

Sus  cuadros  engrosaron,  posteriormente,  el 
batallón  Restauradores. 

En  el  año  1860,  el  Número  4 de  línea  se 
reorganizó  en  Buenos  Aires,  bajo  las  órdenes 
del  teniente  coronel  Fació,  y formó  en  el 
ejército  de  esta  provincia  que,  á las  órdenes 
del  general  Bartolomé  Mitre,  hizo  la  campaña 
que  dió  por  resultado  la  reincorporación  de 
la  misma  provincia  á las  demás  argentinas. 

Al  mando  del  teniente  coronel  M.  Fraga  (') 
y en  seguida  al  del  teniente  coronel  Floren- 
cio Romero  O,  formó  en  el  Ejército  Aliado  de 
las  Repúblicas  Argentina  y Oriental  é Im- 
perio del  Brasil,  que  hizo  la  campaña  del 
Paraguay  bajo  las  órdenes  del  general  Bar- 
tolomé Mitre.  Asistió  á las  batallas  del  Paso 
de  la  Patria , del  Estero  Bellaco , de  Tuyutí, 

(x)  Muerto  gloriosamente  al  frente  del  enemigo  en  la  batalla  de 
Tuyutí . 

(2)  Muerto  gloriosamente  al  llevar  con  su  batallón  una  carga  al 
enemigo  en  la  batalla  de  Lomas  Valentinas. 
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del  Boquerón,  de  Peribebuy , al  asalto  de 
Curupaytí  y á la  batalla  de  Lomas  Valentinas. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Liborio 
Bernal,  formó  parte  del  cuerpo  de  ejército  de 
ocupación  en  el  Paraguay,  é hizo  la  campaña 
con  motivo  de  la  revolución  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos.  Sucesivamente,  á las  órdenes 
de  los  tenientes  coroneles  José  Larravide, 
José  María  Fernández,  Aureliano  Cuenca  y 
Jorge  Reyes  — desde  el  año  de  1875  hasta 
el  del  1887  — cubrió  la  frontera  de  Santa  Fe, 
ó dió  servicio  de  guarnición  en  esta  provincia 
y en  las  de  Santiago  del  Estero  y Córdoba. 

Organizados  los  números  de  línea  sobre  la 
unidad  del  regimiento,  y bajo  el  mando  en 
jefe  del  coronel  Aureliano  Cuenca,  el  Nú- 
mero 4 pasó  á guarnecer  á Villa  Formosa, 
en  Febrero  de  1888,  y bajo  el  comando  en 
jefe  del  coronel  Máximo  Bedoya,  bajó  á la 
Capital  Federal  en^  Enero  de  1889. 

Bajo  el  mando  en  jefe  del  coronel  Jorge 
Reyes,  é inmediato  del  teniente  coronel  Ale- 
jandro Azopardo,  guarneció,  sucesivamente,  la 
Concepción  del  Uruguay,  Mendoza  y Buenos 
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Aires,  tomando  parte  en  las  acciones  milita- 
res de  la  plaza  Libertad,  en  la  revolución 
de  1890. 

En  el  año  de  1893,  regresó  al  campamento 
de  Santa  Catalina,  bajando,  al  año  siguiente, 
á la  Capital  Federal. 

Concurrió,  en  1896,  á la  campaña  de  ins- 
trucción en  el  campamento  de  Currumalan, 
al  mando  en  jefe  del  coronel  Alejandro  Mom- 
bello,  é inmediato  del  teniente  coronel  An- 
tonio Tiscornia,  pasando  después  á San  Ni- 
colás. 

En  Abril  de  1897,  hizo  nueva  campaña  de 
instrucción  en  el  campamento  de  Dennehy, 
terminada  la  cual  pasó  á Buenos  Aires. 

En  Marzo  de  1898,  se  dirigió,  con  otros 
números,  al  campamento  de  Uspallata  y de 
éste  al  del  Challao  (Mendoza). 

Eloy  se  encuentra  en  el  campamento  del 
Marquesado  (San  Juan). 


NÚMERO  5 DE  INFANTERÍA  DE  LÍNEA 


Creado  por  decreto  del  Presidente  Rivada- 
via,  de  fecha  4 de  Agosto  de  1826,  sobre 
planteles  del  antiguo  Batallón  de  Castas,  que, 
á las  órdenes  del  coronel  José  Superi  (Ú,  formó 
en  el  Ejército  Auxiliar  del  Perú , y del  Ba- 
tallón de  Pardos  y Morenos  que  mandó  el 
coronel  Nicolás  Cabrera,  en  1820. 

Fué  su  jefe  el  coronel  Félix  de  Olazabal  y 
formó  en  el  Ejército  Republicano  (tercer  cuerpo), 
haciendo  la  campaña  del  Brasil  y encontrán- 
dose en  las  batallas  de  Ituzaingó  y en  la  del 
Ombú. 

De  regreso  á Buenos  Aires,  apoyó  la  re- 
volución de  i°  de  Diciembre  de  1828  que 
encabezó  el  general  Lavalle  contra  el  gober- 
nador coronel  Dorrego;  y,  bajo  el  mando  del 


(1)  Muerto  gloriosamente  por  la  patria  en  la  batalla  de  Ayouma. 


* 
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teniente  coronel  Pedro  José  Díaz,  asistió  á 
las  funciones  de  guerra  que  precedieron  y que 
subsiguieron  al  fusilamiento  del  gobernador, 
de  orden  del  precitado  general. 

Incorporados  los  cuadros  veteranos  á los 
batallones  con  título  distintivo  que  se  crearon 
en  razón  de  la  luctuosa  guerra  civil  subsi- 
guiente, y de  la  intervención  armada  de  la 
Gran  Bretaña  y de  la  Francia  en  la  Confe- 
deración Argentina,  bajo  el  gobierno  del  ge- 
neral Juan  Manuel  de  Rozas,  el  Número  5 
de  Infantería  fué  reorganizado,  en  Junio  de 
1861,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Luis  M.  Argüero. 

Sucesivamente,  al  mando  del  coronel  José 
María  Bustillo  y teniente  coronel  Clemente 
Landa,  formó  en  el  ejército  de  Buenos  Aires 
que,  á las  órdenes  del  general  Bartolomé  Mitre, 
hizo  las  campañas  que  dieron  por  resultado 
la  reincorporación  de  esta  provincia  á las 
demás  argentinas. 

A partir  del  año  de  1863,  y bajo  el  mando 
del  mayor  Pedro  Ximeno  y del  teniente  co- 
ronel Alfredo  Seguí,  guarneció  la  frontera  de 
Buenos  Aires. 
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Al  mando  del  teniente  coronel  Rufino  Vic- 
torica  y,  sucesivamente,  al  del  mayor  Luis  A. 
Pereyra,  tenientes  coroneles  Alejandro  Díaz  ('), 
Miguel  F.  Martínez  y Nicolás  Levalle,  formó 
en  el  Ejército  Aliado  de  las  Repúblicas  Ar- 
gentina, Oriental  é Imperio  del  Brasil,  que, 
á las  órdenes  del  general  Bartolomé  Mitre, 
hizo  la  campaña  del  Paraguay. 

Asistió  á las  batallas  del  Paso  de  la  Patria, 
Estero  Bellaco,  de  Tuyuty,  al  asalto  de  Cu- 
rupaytí ; hizo  la  campaña  de  la  Península  á 
las  órdenes  del  general  Ignacio  Rivas,  to- 
mando parte  en  los  combates  que  tuvieron 
lugar;  y á la  batalla  de  Lomas  Valentinas,  en 
la  cual  su  abanderado  fué  muerto  á sabla- 
zos por  el  enemigo,  salvándose  la  bandera. 

Al  mando  del  teniente  coronel  Nicolás  Le- 
valle, formó  en  el  Ejército  Nacional  que  se 
dirigió  contra  la  revolución  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos;  y en  el  Ejército  Expedicionario 
que,  á las  órdenes  del  general  Julio  A.  Roca, 
verificó  la  ocupación  militar  de  los  territorios (*) 


(*)  Muerto  gloriosamente  en  el  asalto  de  Curupaytí. 
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que  se  extienden  por  el  Oeste  y por  el  Sud 
hasta  los  Andes  y hasta  Magallanes. 

Al  mando  del  coronel  Máximo  Bedoya,  y, 
sucesivamente,  al  de  los  tenientes  coroneles 
Félix  Benavidez,  Benjamín  Moritán,  Mariano 
Espina,  mayor  Faustino  Vivanco  y teniente 
coronel  Saturnino  E.  García;  esto  es,  desde 
el  año  de  1 88 1 hasta  el  de  1890,  dió  ser- 
vicio de  guarnición  en  Entre  Ríos,  en  el  Chaco, 
en  San  Luis,  en  General  Acha  y en  Buenos 
Aires. 

Al  mando  del  teniente  coronel  José  M.  Ruiz, 
tomó  parte  en  las  acciones  militares  de  la 
plaza  del  Parque,  en  la  revolución  de  1 890. 

Por  decreto  de  1 7 de  Octubre  de  1 890, 
fué  reorganizado  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  Abril  del  mismo  año  sobre  la  base  de  la 
unidad  del  regimiento,  siendo  nombrado  jefe 
de  éste  el  coronel  Enrique  Luzuriaga  y del 
batallón  el  teniente  coronel  José  A.  Espeche. 

Después  de  dar  servicio  de  guarnición  en 
Catamarca  y en  Zárate  (1891-1892),  pasó  al 
campamento  de  Escobar;  y durante  los  dos 
años  siguientes  ha  permanecido  en  Palermo 
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y en  el  campamento  de  Santa  Catalina  su- 
cesivamente. 

Al  mando  en  jefe  del  coronel  José  A.  Es- 
peche,  é inmediato  del  teniente  coronel  Ramón 
Aberastain  Oro,  pasó  á Alta  Córdoba  (1896); 
y al  del  teniente  coronel  Martín  Díaz,  hizo 
campaña  de  instrucción  en  el  campamento 
La  Arcadia  (Tucumán),  trasladándose  á Alta 
Córdoba,  y en  Marzo  de  1897  al  campa- 
mento La  Bajada  (Santiago  del  Estero),  donde 
hizo  nueva  campaña  de  instrucción;  terminada 
la  cual,  guarneció  Río  IV,  donde  se  encuentra 
al  mando  en  jefe  del  coronel  Martín  D.  Díaz, 
é inmediato  del  teniente  coronel  Juan  P.  Man- 
zano. 
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